









O E l _ C É L E B R E " T O R E R O M E X I C A N O 
CON TODOS SUS HECHOS MUY NOTABLES 
Y L A S 
^ J E R E Z ^ - . ^ 
CADIZ. 




En las corridas celebradas en la Plaza d e 
jíadrid hemos visto los notables trabajo» 
fiel Toreo Mesoioano como son, el Tari feo y 
Manganeo asi como también la difícil suer-
;e de banderillear a caballo, y son tan cé le-
bres como las primeras suertes que puede» 
tiacer Lagartijo j Frascuelo. 

Este torero no era ni es otro que Poncia-
jao Diaz y Salinas, nacido en Ateneo (Esta-
jdo de México) el 19 de Noviembre de 1858. 
¿h i jo de don Guadalup3, caporal de dicha 
[hacienda, j de doña María de Jesús. 
La circunstancia de producirse en Ateneo 
[ganado de lidia de alguna nombradla j 
«ontar con redondel adecuado para ella, s í r-
jvió á Ponciano de aliciente j acicate para 
jlanzarse pOr el peligroso camino que reco-
rre, haciendo sus primeros ensayos bajo 
¡la dirección de los hermanos Hernández y 
| formando luego como banderillero en la 
¡«cuadrilla del célebre Bírnardo Gaviño, en 
jla que sólo permaneció seis meses, al cabo 
¡-de ios cuales se presentó como matador é 
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jete de cuadrilla el domingo de Pascua, 13 
de Abril,de 1879, en la plaza de Puebla 
Esta determinaeión, cuando aún no con] 
tabo veintiún años, le costó numerosos sin-
sabores, tanto por parte de sus compañeros 
de profesión, que le hicieron una ruda gue 
i ra , como por parte de los públicos anté 
los que trabajó, algunos de los cuales l l 
recibieron con marcadas muestras de desa-
grado y hostilidad. Sin embargo, el nuevt 
d ios ' roño desmayó y continuó apreta:D.d( 
más cada véz, hasta desvanecer injust i f 
cadas prevenciones y captarse el ap.auso I 
las simpatías en los mismos circos que ante 
le rechazaran y en los restantes de la Re 
pública sin excepción. 
Conseguido este primordial objeto mar 
cha desde entonces Ponciano Diaz en ü 
Continuado trinfb, siendo, por fortuna, m u í 
escasos los percances inherentes á la profe 
sión que ha experimentado, y de los que si 
señalan como mas notables una cogida Q¡ 
Durango, pareando á caballo, en Mayo é 
1883; una cornada en una nalga en Santia-
go Tianguistengo y una luxación en la ma-
no derecha en México; estos dos últimos en 
el pasado año 88. 
Es el afamado espada americaoo de no 
más que regular estatura, de negro pelo y 
morena tez y ligeramente cargado de hom -
bros. No se revela en su aspecto general al 
hombre forzudo y de gran musculatura, 
aunque se adivina desde luego en aquel 
cuerpo, exceso de fibra y de animosidad. 
Hay motivos para que este torero sea 
simpático á los españoles, uno de los cua-
les, que prueba la bondad de su carácter, es^  
el de que, despreciando rivalidades de na -
ción, hace causa común con casi todos lo» 
diestros que van de España á México, tra-
bajando con ellos en muchas ocasiones y 
especialmente en sus benoficios. En su pa-
tr ia ya indicamos que es el predilecto, co • 
mo lo demuestra el cúmulo de regalos y 
obsequios que le ofrecen en sus funciones de 
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gracia y el numeroso concurso que asiste á 
auá corridas. 
La crítica de Ponciano, como matador dd 
toros, la hace la prensa del país, por punto 
general manifestando que no está muy suel-
to en el manejo de la muleta, razón por la 
q[ue en este concepto es poco artístico su 
trabajo; pero que en cambio reúne gran 
certeza para herir en lo alto, y suma facili-
dad para practicar la suerte aguantando. 
Es, además, excelente conocedor de las 
condiciones de lidia de las reses, y no tiene 
rival clavando banderillas á caballo. 
De esto último podemos ya dar fé en Ma-
drid . En la Revista de la corrida anterior 
elogiamos como se merece tan vistosa suer-
te; aquí añadiremos que cuanto más se pre • 
sencie mis atractivos ha de hallar en ella el 
espectador por la pericia del ginete, la ob'3-
diencia del caballo y la exactitud matemá-
tica de la reunión en los factores que la 
componen, 
roaciano Diaz, que es todavía joven y vé 
delante de sí un gran horizonte, ha que r í -
do estudiar el toreo en su misma fuente, esa 
es la causa de hallarse entre nosotros, y co-
mo persona cortés y agradecida, en cora • 
pensación de lo que pueda aprovechar y 
aprender para ofrecérselo á sus paisanos, 
nos dá á conocer lo mis característico de 
la fiesta allende los mares. Bién merece esa 
galantería por nuestra parte la recompensa 
de un aplauso, al enviárselo cariñosament0r 
celebrará que la visita del diestro sea para 
él de provechosos resultados. 

La circunstancia de hallarse entre, noso-
tros tan reputado compañero, obliga á 
hacer su presentación á los lectores, por 
más de que dicho señor no lo necesite, 
|)uó« sus escritos han llegado a^uí de Mé* 
xico, su habitual residencia, siendo sabo-
reados con mucho gusto y apreciados tan-
to en la parte técnica de la afición tau-
rina como por sus merecimientos bajo el 
punto de vista literario. 
Nació de distinguidos padres en la Yil la 
de Jalapa, pueblo del Estado de Veracruz, 
en lá Eepública mexicana, el dia 31 de Mar-
zo de 1855, recibiendo una educación t m 
completa como permitía ]a posición social 
de sus deudos. 
Cursó el comercio en sus primeros años, 
llamándole mucho más la atención las le-
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tras, como demostró en gran DÚmero de se-
manarios j publicaciones de su país 
Es un poeta excelente, lleno de cultura y 
distinción, y que en sus obras revela la bon 
dad de su carácter, la penetración de su i n -
genió y la grandeza ae sus pensamientos. 
Por no ofendei1 su modestia, que es gran-
de como su talento, hacemos caso omiso de 
la publicación de alguna de |sus poesías, 
que si bien es cierto que habían de causar 
deleite nos apartarían de la índole de este 
trabajo, que solo tiene por objeto su presen-
tación, como anteriorménte indicamos. 
Tiene el señor Bonilla para con nosotras 
un punto común, que le nace perfectamen-
te simp tico á nuestros ojos. El señor Julia 
Bonilla es propietario, fundador y en le 
actualidad director de un periódico que se 
publica sin interrupción en México hace 
cinco años, titulado El Arte de la Lidia. 
Goza en su país d \u aureola de la popu-
laridad y tiene partido formado en asuntos 
taurinos. 
Desde el aoo 1884 en que apareció el p r i -
mer número de su importante revista, es el 
amparo de todos los diestros que salen de 
España en -busca del codiciado oro de laft 
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Repúblicas americanas Sus consejos son 
escuchados como artículo de fó, y su amis 
tad se la disputan desde el primer dia que 
le tratan los toreros esparioles. Bonilla no 
es un escritor que sacrifica al chiste la repu • 
tacicn del artista; escribe de toros con con-
ciencia plena, analiza y desmf unza el traba-
jo de los diestros y dá razones fundadas 
cuando censura una suerte. Así es como se 
escribe de toros.1 
Fsto explica suficientemente su popula-
ridad y el deseo que todos tienen de su tra 
lo , pudiendoasepurarse que no habrá un sólo 
lidiador que regrese de México que 110 re-
cuerde su nombre con verdadero cariño. 
El señor Bonilla es, además de un buen 
escritor, un militar muy pundonoroso, sien-
do en la actualidad capitau primero de in -
fantería dé las tropas mexicanas. 
Su tipo es altamente simpático; rostro 
atezado, mirada lf uguida al par que pene-
trante, meloso al decir, como buen america 
no; pero cuando se le oye hablar de la pa 
tria ó de los toros, entonces es otro hombre; 
crece de estatura, sus ojos despiden lucien -
tes rayos, es un convencido que todo lo sa-
crificaría por la primera como buen militar 
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y por Ja segunda, por ser más que su afi-
ción, su debilidad. 
Buena prueba de ello es que nada ten!» 
que hacer en Madrid; iudicó su grande ami-
go Poneiano iaz su deseo de ^onir á Espa-
ña, y como quieu toma el t ranvía, tomo el 
vapor y aquí e^t í muy contento de esta tie • 
rra que no conocía, familiarizado ya con no-
sotros como si hubiese nacido en Maravillas 
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